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Desde una perspectiva histórica, pode-
mos señalar que la modernidad configuró 
una civilización con el surgimiento de lo que 
denominamos “cultura occidental” basada 
en la emergencia del capitalismo y la confor-

mación del estado moderno, que a su vez hizo posible la estructuración de la “república” 
y del sistema democrático actuales. No obstante, la fórmula “cambio civilizatorio”…, con 
perspectiva histórica… nos sugiere, de manera implícita, que hay otra civilización a la 
que nos encaminamos. ¿Es así? En primer lugar, tal formulación, está muy lejos de ser 
rigurosa. Se trata más bien de un juego verbal que quiere ser sugestivo y que preten-
diendo mostrarse complejo, desencamina el abordaje de la situación histórica actual. En 
segundo lugar, en esta línea de reflexión, la del cambio civilizatorio, suele suceder, por lo 
general, que se presenta como alternativa a la modernidad, subproductos de la misma, 
como los que están implícitos en las expresiones de “más democracia” o “democracia 
directa” y, por otro lado, solo modalidades de aquella, como fue el caso del socialismo 
real. En este sentido, la frase “cambio civilizatorio” provoca una serie de juegos ilusorios, 
como aquel, en décadas pasadas, de que nos encaminamos a una nueva edad media. 
Se trata entonces más de una pretenciosa frase que de un concepto que, sin embargo, 
atrapa a la mente en un ilusorio camino, cuando lo que se trata más bien, es de averiguar 
lo qué tenemos, cuál es el carácter y cuáles son los rasgos de nuestra realidad actual, 
efectiva, vital e histórica. Por ello antes de ocuparnos de lo que supuestamente está por 
venir o de ceder a la tentación de ese algo que nos espera mas allá, pero de lo que no 
terminamos por saber de qué mismo se trata, debemos desentrañar el mundo que nos 
contiene.

Luis Lopez y Manuel Espinoza

Cambio 
civilizatorio: 
¿ilusión o 
realidad?

Luis Lopez, Manuel Espinoza— Analistas políticos
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¿Cómo se vive esta crisis en América Latina? En primer 
lugar hay que destacar que la modernidad convirtió a 
este continente en una suerte de laboratorio histórico, 
razón por la cual, es en América toda y, más específi-
camente, en América Latina, donde está atrapada la 
complejidad de lo que llamamos “crisis civilizatoria”; 
pero, al mismo tiempo, hay que poner de relieve que 
“debajo” de este laboratorio, viene actuando otro ele-
mento que hace referencia a un problema de mayor 
dimensión histórica y, éste no es otro que, la diferencia 
entre oriente y occidente; problema fundamental ape-
nas abordado y siempre omnipresente para conside-
rar las problemáticas mundiales. En esta noción des-
criptiva de laboratorio histórico, radicaría la peculia-
ridad latinoamericana, un mundo subcontinental que 
contiene la complejidad de todo lo que ha supuesto la 
historia moderna.

Junto a este laboratorio histórico, moderno y crucial, 
se puede considerar a China, que también atrapa la 
complejidad de la modernidad a partir de las circuns-
tancias post - revolucionarias en la segunda mitad del 
siglo XX y su apertura a la mundialización.

Ubicar la discusión en la crisis de la modernidad en 
América Latina, nos empuja al encuentro de un fenó-
meno que suele ser mencionado frecuentemente, 
pero a la vez, teóricamente, también inabordado: el 
mestizaje, del que podríamos decir que es una modali-
dad propia o neta de la modernidad en América Latina.

La crisis de la modernidad en el laboratorio latinoame-
ricano, políticamente se expresa además, en torno a la 
cuestión de la república. La república que contiene un 
tipo de racionalización del ejercicio del poder; ejercicio 
que antes de la formulación de la república, era en la 
mayoría de casos históricos, simplemente despótico, 
brutal, azaroso y arbitrario. Cuando a fines del s. XVIII y 
las primeras décadas del s. XIX, las elites latinoameri-
canas se ven en la necesidad de enfrentar la construc-
ción de la república, lo hacen copiando las experien-
cias europea y norteamericana, ya que no se encon-
traban en condiciones de formular o construir una 
cosa distinta, más en correspondencia con nuestra 
desconocida realidad y nuestro reprimido ethos. Sin 
embargo, la acción de copiar no conlleva una repro-
ducción fiel de lo que eran los modelos republicanos, 
sino que termina generando variantes como los popu-
lismos, la pretensión de Bolívar de construir una presi-
dencia vitalicia o la formación de una gran unión… En 
definitiva, resultan unos cuantos híbridos, por lo que la 
racionalización del Estado y del poder no se logran del 
todo, sino apenas en diversificados remedos. Y donde 
por otra parte se encuentra una fuente privilegiada 
para las melodramáticas fenomenologías de las esca-
brosas y parafernálicas políticas oficiales latinoameri-
canas, con alguna que otra excepción a modo de 
rareza, en este recorrido ya bisecular.  

(De ser posible continuará…)

Nos hallamos ante una manifestación más de lo que 
se podría llamar el abandono gnoseológico de la rea-
lidad, una manifestación de la psicología exacerbada 
que se desorbita con respecto a la realidad, propia 
del siglo XX y que conlleva la tangencialización en el 
abordaje de las problemáticas específicas. Este aban-
dono gnoseológico de la realidad, está condicionado 
histórica y socialmente. Al respecto podemos señalar 
que con la reducción del significado socioeconómico 
del trabajo fabril en grandes factorías, se desgasta y 
hasta descarta una cierta capacidad de pensar la rea-
lidad. Cuando el obrero industrial y preferentemente 
fabril cede el paso al obrero social (profesionales, fun-
cionarios, tecnócratas, maestros, intelectuales, téc-
nicos, empleados-desempleados, artesanos y ahora 
hasta microempresarios, etc.) compartiendo la escena 
social y cultural en calidad de frutos de la desinhibi-
ción sociocultural que ha traído el productivismo caó-
tico (feministas, homosexuales, ecologistas, culturas 
juveniles, etc.) se extravía hasta la propia necesidad de 
abordar gnoseológica y críticamente la realidad. De ahí 
que la formulación supuestamente brillante que encie-
rra la frase “cambio civilizatorio” es un claro síntoma 
no solo de la burocratización de un modo de cono-
cimiento, academizado, institucionalizado, sino de un 
recular frente a la labor y lucha por pensar la reali-
dad. Por estos motivos, para reencauzarnos y, por lo 
mismo, penetrar de manera crítica en la época actual, 
se impone conocer los rasgos esenciales de la moder-
nidad y de sus problemas fundamentales, empezando 
por lo que tiene que ver con sus límites históricos y, 
hasta simplemente, materiales.

El primero y mayor de éstos, con el cambio climático 
por ejemplo, sería lo que frente a la naturaleza expe-
rimenta la modernidad como fuerza humana domi-
nadora de aquella y, otro vinculado como su revés y 
que tiene relación con las consecuencias que precisa-
mente aquello acarrea para una convivencia humana 
violenta. Es en estos límites que se origina el escán-
dalo acerca de la gran crisis de la época actual.

Entre los rasgos o elementos que al abordarlos nos 
permiten penetrar gnoseológicamente en el trata-
miento de la modernidad debemos mencionar:

 la cientificidad, 

• la individualidad, lugar en el que se escenifica el 
drama y la tragedia humanas inherentes a este 
mundo moderno, 

• la teoría del capital, 

• la historicidad. 

Habría que añadir los límites de la democracia, que se 
evidencia como crisis política global, esto es, la imposi-
bilidad de una gobernanza nacionales y mundial, junto 
al clamor de que la política sea capaz de doblegar a la 
economía del capital. 

Estos serían algunos de los rasgos principales que cua-
lifican lo que denominamos modernidad, como época 
histórica y como proceso civilizatorio. 

  


